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G
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C

onsejo
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R
elaciones

Laborales.
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na
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«m

ínim
os»

adaptada
a

la
realidad

laboral
de

Euskadi».
C

om
entario

al
articulado,

JO
SE

E
LO

R
R

IE
TA

.

El
Boletín

O
ficial

del
País

Vasco
del

26
de

octubre,
p
u

blicó
la

Ley
del

C
onsejo

de
Relaciones

Laborales
debatida

y
aprobada

en
elParlam

ento
vasco.

A
partir

de
esa

fecha
y

dentro
del

plazo
de

cuarenta
días,

el
Lehendakari

nom
brará

el
presidente

y
el

secretario
general

de
este

órgano
y

los
sindicatos

represen
tativos

y
las

organiza
.~

clones
u

organización
patronal

designa
:.‘.

rán
sus

represen
~

,
.

tantes.
U

na
vez

~
transcurrido

d
i

cho
plazo,elpre

~
sidente

convoca
rá

elprim
erpleno

del
C

onsejo.
La

im
portancia

que
es

te
órgano

puede
tener

en
la

configuración
del

m
arco

laboral
de

E
us

kadi
con

sus
característi

cas
específicas

nos
ha

m
ovido

a
dedicareste

n
úm

e
ro

de
LA

N
T

Z
E

N
con

carácter
m

onográfico
al

C
onsejo

de
R

ela
ciones

Laborales.

M
IN

IS
T

E
R

IO
D

E
C

U
LT

U
R

A

D
E

LE
G

A
D

O
‘P

R
O

V
IN

C
IA

L
D

D
epositado

a
las

r
_
h
o
ra

&
d
e
l

díaode
Laborales



E
l

C
onsejo

por
tanto

es
producto

de
las

posibilidades
existentes

actual
m

ente.
Pero

sim
ultáneam

ente
es

un
órgano

institucional
dinám

ico
cuyas

virtualidades
se

explicitarán
progresi

vam
ente

a
la

par
que

asum
irá

los
fenóm

enos
laborales

y
sindicales

que
vayan

produciéndose
en

E
uskadi.

U
n

proceso
con

carácter
irreversible

El
articulo

segundo
de

la
Ley

en
el

que
se

describen
las

am
plias

fu
n

cio
nes

del
C

onsejo
m

uestra
con

ello
los

objetivos
que

puede
y

debe
alcanzar.

Se
conform

a
com

o
elórgano

que
va

a
posibilitar

la
constitución

de
un

m
a
r

co
propio

de
relaciones

laborales
en

E
uskadi.

P
or

m
edio

de
acuerdos

p
a

ri
tarios

se
llegará

a
la

form
alizació

n
de

las
norm

as
estructuradoras

delm
ode

lo
laboral

y
sindical

adaptado
a

las
características

de
E

uskadi.
M

odelo
al

que
se

llegará
tras

una
confrontación

de
las

diversas
concepciones

que
pue

da
haber

sobre
el

m
ism

o.

El
proceso

hacia
la

estructuración
de

ese
sistem

a
propio

de
relaciones

laborales
y

sindicales
en

E
uskadi

tie
ne

un
carácter

de
irreversibilidad

en
prim

er
lugar

por
estar

ligado
íntim

a
m

ente
a

un
proceso

autonóm
ico

cada
vez

m
ás

arraigado
y

profundo
y,

en
segundo

lugar,
porque

se
siente

la
n
e

cesidad
de

desterrar
vestigios

de
la

era
franquista

superándolos
con

un
recurso

a
form

as
que

sean
acordes

con
la

evolución
que

se
opere

en
la

in
fraestructura

productiva
en

E
uskadi.

El
ritm

o
que

siga
el

proceso
de

plasm
ación

del
C

onsejo
y

el
perfil

que
adquiera

y
la

eficacia
que

alcance
dependerán

en
parte

esencial
de

las
actitudes

que
adopten,

de
la

capaci
dad

que
dem

uestren
y

de
los

propósi
tos

de
política

laboral
y

sindical
que

aporten
las

organizaciones
sindicales

y
las

asociaciones
em

presariales
p
a
r

ticipantes
en

el
C

onsejo.

U
G

T
y

C
C

.
0
0
.

con
serias

contradicciones

Esa
es

la
razón

por
la

que
interesa

exam
inar

los
extrem

os
apuntados

y
conocer

anticipadam
ente

los
posibles

entorpecim
ientos

que
de

inm
ediato

encontrará
el

C
onsejo

y
las

d
ificu

lta
des

en
cuya

solución
tendrem

os
que

ocuparnos.

CC.
00.

y
U

G
T

se
encontraron

con
serias

contradicciones
internas

para
aplicar

una
línea

coherente
con

los
objetivos

y
posibilidades

delC
o

n
sejo.

Es
de

todos
conocida

la
preten

sión
que

les
anim

a
de

establecer
un

m
odelo

de
relaciones

laborales
u

iji
form

e
para

todo
el

E
stado,

negando
la

posibilidad
para

E
uskadide

un
sis

tem
a

específico
aunque

adm
itan

la
existencia

de
algunas

características
deferenciadas.

E
l

hecho
es

que
«ese»

m
odelo

estatal
a
ún

no
existe,

que
to

dos
los

intentos
en

ese
sentido

en
su

cesivos
pactos,

A
M

IS
,

A
N

E
S

han
fracasado,

no
han

pasado
de

sim
ples

figuras
de

hum
o,

recursos
coyuntura

les
para

salir
delpaso.

E
lE

statuto
de

los
Trabajadores

pudo
haberse

e
rig

i
do

en
proyecto

válido
de

haberse
planteado

desde
la

conciencia
de

la
diversidad,

con
el

propósito
de

reco
ger

las
realidades

diferenciadas
del

E
stado

sin
desnaturalizarlas

en
un

m
olde

uniform
ador.

P
ero

fracasó
com

o
«m

odelo»
precisam

ente
por

el
afán

centralizador
de

la
ley

y
por

la
carencia

de
voluntad

potenciadora

del
sindicalism

o
que

el
E.

de
los

T.
encerraba.

A
nte

esta
situación

C
C

.
0

0
.

y
U

G
T

se
encuentran

frente
al

dilem
a

de
asum

ir
consecuentem

ente
elhecho

autonóm
ico

tam
bién

en
su

vertiente
laboral-sindical

y
reforzar

elpapeldel
C

onsejo
con

la
consiguiente

supera
ción

de
las

actitudes
que

han
m

ante
nido

hasta
ahora

o,
de

otra
form

a,
in

tentar
paralizar

el
desarrollo

in
stitu

cional
de

las
relaciones

laborales
en

E
uskadi.

T
om

ar
este

cam
ino

m
ante

niéndose
en

una
actitud

negativa
des

de
una

visión
centralista

del
m

o
vi

m
iento

sindical,
enredados

en
una

contradicción
perm

anente
en

d
e

tri
m

ento
del

m
ovim

iento
sindical

de
E

uskadi,
con

los
objetivos

sindicales
que

persigue
directam

ente
elC

onsejo
de

R
elaciones

Laborales.

Si
analizam

os
las

consecuencias
para

la
m

archa
del

C
onsejo

deriva
dos

de
la

no
asunción

delproceso
a
u

tonóm
ico

por
parte

patronal,
en

se
guida

advertim
os

que
elpanoram

a
se

presenta
bastante

som
brío.

E
lC

onsejo
de

Relaciones
Laborales

y
las

posiciones
autonóm

icas
La

creación
delC

onsejo
de

R
elaciones

Laborales
por

ley
delP

arla
m

ento
Vasco

es
consecuencia

lógica,en
elárea

laboral-sindical,deldesa
rrollo

delproceso
autonóm

ico.Eltexto
constitutivo

delC
onsejo

tanto
en

sus
contenidos

positivos
com

o
en

sus
lím

ites
traduce

las
posibilidades

del
m

arco
legalque

regula
las

com
petencias

laborales
delente

autonóm
ico

vasco.
Es

la
lim

itación
en

las
com

petencias,
presum

iblem
ente,

la
causa

fundam
ental

de
que

no
se

pensara
en

objetivos
m

ás
am

plios.
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ras
y

realidades
orgánicas

de
una

parte
im

portante
de

sus
organizacio

nes
integrantes.

P
ero

entiendo,
reiterando

una
idea

expresada
anteriorm

ente,
que

elC
o

n
sejo

y
sus

pretensiones
se

encuadran
e

insertan
en

procesos
m

uy
diná

m
i

cos
difícilm

ente
reversibles,

com
o

son
en

generalla
dinám

ica
globaldelPaís

V
asco

y
en

particular
el

proceso
a
u

tonóm
ico.

La
adaptabilidad

y
la

sin
cronización

a
dichos

procesos
se

vuelven
necesarias

para
toda

aquella
organización

que
no

quiera
quedar

fuera
deljuego

institucional.

A
cuerdos

que
tejerán

una
estructura

Las
indefiniciones

patronales

Las
patronales

de
E

uskadi,
fuera

de
la

aceptación
genérica

delC
onsejo

y
de

algunas
declaraciones

aisladas
de

alcance
lim

itado,
no

han
m

anifes
tado

ninguna
firm

e
voluntad

autonó
m

ica
nihan

propugnado
un

proyecto
global

y
especifico

de
R

elaciones
L
a

borales
en

E
uskadi.

A
ctualm

ente
la

patronalen
E

uska
di

se
caracteriza

por
estar

sum
ergida

en
una

situación
harto

confusa,
sin

asum
ir,

com
o

ya
se

ha
indicado,

con
claridad

y
decisión

elproceso
autonó

m
ico,

incapaz
de

institucionalizarse
a

nivel
de

E
uskadi,

perteneciendo
y

participando
—

con
alguna

excep
ción—

en
la

C
E

O
E

,
consintiendo

que
esta

C
E

O
E

practique
una

beligerante
política

anti-autonóm
ica

y
centralista

en
el

tem
a

de
transferencias

de
co

m

ca.Estas
situaciones

y
posiciones

de
organizaciones

sindicales
y

asociacio
nes

patronales
que

van
a

participar
en

elC
onsejo,ponen

aldescubierto
la

necesidad
de

que
realicen

adaptacio
nes,

reconversiones
y

reajustes
para

una
integración

positiva
en

los
o
b

je
ti

vos
que

pretende
el

C
onsejo.

A
sim

ple
vista

se
puede

observar
que

el
C

onsejo
puede

encontrar
m

últiples
factores

de
disfuncionalidad

si
no

se
alteran

y
corrigen

las
citadas

postu

E
L

A
ha

seguido
una

línea
coheren

te
en

todo
elplanteam

iento
autonó

m
i

co
y

en
su

correlato
lógico

en
cuanto

a
la

configuración
de

un
sistem

a
p
ro

pio
de

relaciones
laborales

y
la

in
sti

tucionalización
del

C
onsejo.

P
or

eso
a

partir
de

la
adhesión

alE
statuto

h
e

m
os

apoyado
decididam

ente
la

crea
ción

de
este

C
onsejo

cuyas
posibili

dades
coinciden

con
la

concreción
de

los
proyectos

que
desde

nuestra
pers

pectiva
de

sindicalism
o

vasco
hem

os
abogado.

E
ltexto

de
la

ley
aprobado

sobre
el

C
onsejo

de
R

elaciones
Laborales

dice
en

elarticulo
segundo:

«Tiene
(el

C
onsejo)

com
o

función
prim

ordial,
posibilitar

un
diálogo

perm
anente

e
n

tre
las

organizaciones
sindicales

y
asociaciones

em
presariales

que
p
e
r

m
ita

la
adopción

de
acuerdos

en
m

a
teria

de
R

elaciones
Laborales)).

Estos
acuerdos

son
los

que
gradualm

ente
van

a
entretejer

la
estructura

de
las

relaciones
laborales-sindicales

en
la

C
om

unidad
A

utónom
a.

El
ritm

o,
elcontenido

y
elsigno

de
los

acuerdos
dependerán

de
m

uchas
circunstancias

y
actitudes.

Pero
lo

que
es

claro,
desde

la
perspectiva

de
sindicalism

o
vasco

en
que

se
sitúa

E
LA

,
es

que
tendrem

os
que

fijar
y

concretar
nuestras

m
etas

y
objetivos

en
base

a
planteam

ientos
posibilistas

y
realistas.

M
etas

y
objetivos

que
e
n

garzados
y

potenciándose
m

utua
m

ente
nos

conduzcan
a

plasm
ar

un
m

odelo
sindical-laboral

flexible,
d

in
á

m
ico,

adaptado
en

todo
m

om
ento

a
las

realidades
y

a
las

necesidades
de

la
sociedad

vasca
y

a
los

trabajadores
de

E
uskadi

en
particular.

A
LFO

N
S

O
E

TX
E

B
E

R
R

IA
Secretario

G
eneral

de
E

LA
-S

TV

petencias
a

la
C

om
unidad

A
utó

nom
a

en
m

ateria
laboral.

N
o

está
exdnta

de
contradicciones

y
contrasentidos

la
participación

en
el

C
onsejo

de
p
a
tro

nales
que

no
han

logrado
todavía

su
perar

articuladam
ente

su
m

arco
p
ro

vincialista
de

actuación
y

sin
em

bar
go

desde
su

ám
bito

provincial
m

a
n

tienen
vínculos

direptos,
orgánicos

con
la

cúpula
patronal

~spañola
en

detrim
ento

de
la

realidad
autonó

m
i

L
A

N
T

Z
E

N
/n

o
vie

m
b
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81
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A
utonom

i
E

statutua,
Langileen

E
statutua

eta
Lan~H

arren~anen
K

ontseilua

Laneko
gaian,

G
e
rn

i
kako

E
statutua

erren
gel

ditzen
da,

ez
baidago

bere
eskuan

legeak
egite

ko
ahalm

enik.
Ez

du
h
o
r

tako
konpetentziarik,

es
ta

tu
ko

n
o
rm

a
tib

a
re

n
m

enpean
aurkitzen

da.
E

ta
laboral

arloan
bai,

inon
baino

gehiago
lotuta

behar
duela

egon
legeak

inguruko
errealidadeare

km
.Ez

da
nire

intentzioa
kontraesan

hau
nola

zu

zendu
leiken

esplikatzen
hastea,

ez
noa

orain
h
o
r

tara,
Lan-H

arrem
anen

K
ontseilua,

lehen
esanda

koagatik,
oso

tarte
estu

tan
sortutako

erakundea
dela

esatea
edo

konstata
tzea

besterik.
M

ugapen
honekin

jaiotzen
da.

E
usko

Legebiltzarrak
edo

parlam
entuak

ez
du

legerik
desarroilatu

nahi
izan,

ez
baizen

posible
horrelakorik;

kontseilua
sortzeko

helburua
hauxe

izan
da:

nagusi
eta

la
n
g
i

leak
elkartuko

diren
ira

u
pen

m
inim

o
bateko

m
a

hai
ingurua

ipintzea,
u
r

tean
behineko

negoziake~
ta

m
ahaiak

—
orain

arte
koak—

gaindituz.

G
aur

egun,
adm

inis
tralgoak

sindikatuei
ez

die
oztopoak

besterik
ipintzen,

ezertan
ere

la
guntzen,

erankunde
beza

la
gorpuzteko

bideak
errezten

esan
nahi

dut.
B

estelakoa
badute

sindi
katuak,

paktuak
am

eti
tzen

badituzte
(hala

egin
ere)

berauen
barneko

fi
nantzak

zuzentzeko
d
iru

poltsak
em

anez.
E

goera
hontan,

ba,
Lan-H

arre
m

anen
K

ontseilua
m

a
r

txa
n

ip
in

tze
a

estatu
osoan

egin
ez

den
gauza

da,
goian

aipaturiko
m

u
gapen

guztiak
kontutan

hartzen
baditugu

ere.
E

ta
estatuko

legeak
agintzen

dutenaren
arabera

egin
da

kontseilua,
gainera,

ezin
bestean.

E
ra

hontan,
kontsei

luak
egin

duena,
L
a
n
g
i

leen
E

statuak
em

aten
duen

aukera
aprobetxa

tzea
izan

da.
H

ala
nola,

E
statutuko

III
tituluaren

arabera
osatuta

dago

kontseiluaren
barneko

a
r

datza:
bere

funtzioak,
o
r

dezkaritza,
fu

n
tzio

n
a

m
enduari

dagokiona
eta

abar.
Interprofesional

m
ailako

akordioak
egite

ko
ahalm

ena,
ordezkari

tza
hauteskunde

sindika
letako

neurrietan
o

in
a

rri
tzea

eta
erabakiak

hartze
ko

parte
bakoitzak

behar
duen

%
eko

6O
aren

bata
suna

edukitzea,
beste

puntuen
artean,

L
a
n
g
i

leen
E

statutua
delakoari

letraz
letra

jarraituz
egi

na
da.

B
eraz,

G
ernikako

A
u

tonom
i

E
statutua

eta
Langileen

E
statutua

izan
dira

K
ontseilu

honen
sus

traiak,
atzerriko

gu
beze

lako
herri

txikietakoen
(B

elgika,
H

olanda
e.a.)

egoera
aztertu

ondoren.
A

sm
atu

baino
gehiago,

erakunde
berna

sortu
baino

gehiago,
kontseilu

honek,
norm

atibak
em

a-
ten

duen
posibilidadea

aprobetxatu
eta

gure
in

g
u
ru

a
re

kin
txertatzea

besterik
ez

du
egiten.

H
ortarako,

kanpoko
zen

bait
esperientzi

baliogarri
hartu

dira
eta

geure
erara

am
oldatu.B.

U
N

Z
U

E
T

A
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La
concepció

n
a

b
so

lu
ta

m
ente

“vo
lu

n
ta

rista
”

privada
de

las
relaciones

laborales
induce

a
la

tesis
que

la
ley

debe
abstenerse

de
in

te
rve

nir
en

el
cam

po
acotado

de
las

m
ism

as.
S

in
tener

en
cuenta

que
la

concepció
n

form
ulada

con
este

ra
d

ica
lis

m
o

obedece
a

una
idea

e
x

trem
adam

ente
cerrada,

lim
i

tada
y

estática
del

“cam
po

de
las

relaciones
laborales”

a
las

que
sus

defensores
su

e
len

generalm
ente

y
sin

to
m

á
ticam

ente
denom

inar
“re

la
ciones

industriales”,
hay

que
subrayar

que
tiene

unas
raí

ces
legitim

adoras
sin

sólida
base

justificativa.

O
.ue

la
le

y
no

in
te

rve
n

g
a

Esas
raíces

que
inducen

a
la

form
ulació

n
tan

radical-

m
ente

tajante
de

la
a

b
ste

n
ción

de
la

A
dm

inistració
n

pueden
reducirse

a
tres:

1.—
A

partir
de

una
tra

d
i

ción
con

origen
en

el
lib

e
ra

lism
o,

en
el

viejo
y

elem
ental

liberalism
o,

se
especula

con
la

existencia
en

la
sociedad

de
poderes,

fuerzas
y

grupos
que

m
utuam

ente
se

lim
itan

y
contrarrestan.

El
conjunto

social
se

equilibra
y

a
u

to
rre

gula
de

form
a

autom
ática

y
espontánea.

Las
relaciones

laborales,
dentro

de
ese

c
o
n

ju
n

to
social

a
u

to
d

irig
id

o
,

obedecen
a

una
lógica

in
te

r
na

cuya
lim

pieza
debe

a
se

gurarse
por

la
abstenció

n
del

E
stado,

cuya
intervenció

n
ú

nicam
ente

produciría
un

d
e

sequilibrio
y

d
e

se
sta

b
iliza

ción
de

fuerzas
y

una
co

n
se

cuente
desarm

onía.
El

E
sta

do
debe

m
antenerse

en
el

plano
de

m
ero

garante
de

una
interacción

plural
de

fuer-

zas
y

grupos
que

se
e
q
u
ili

bran
y

consensuan
(a

rm
o

n
i

zan)
en

tanto
en

cuanto
no

son
interferidas

en
form

a
h
e

teró
nom

a
desde

fuera
de

ellas
m

ism
as.

E
ste

es
un

razonam
iento

que
al

lím
ite

apunta
a

la
d
i

solució
n

de
“lo

político”
en

“lo
social”,

en
una

sociedad
autodirigida

en
base

p
re

cisa
m

ente
de

la
descom

posició
n

y
reparto

del
poder

entre
los

distintos
individuos,

co
n

ju
n

tos
y

grupos
que

la
co

m
p

o
nen.

Las
relaciones

entre
em

presarios
y

trabajadores
es

un
caso

particular
de

esta
concepció

n
general

de
la

s
o

ciedad.
La

abstinencia
le

g
is

lativa,
de

los
poderes

p
úb

li
cos,

en
el

cam
po

de
las

re
la

ciones
entre

esos
colectivos

sociales,
es

la
condició

n
de

funcionam
iento

norm
al

y
de

que
la

consecució
n

del
e
q
u
i

librio
queda

garantizada
y

El
C

onsejo
de

R
elaciones

Laborales
y

el
M

o
vim

ie
n

to
S

indical

E
l

C
onsejo

de
R

elaciones
Laborales

constituido
en

la
C

om
unidad

A
utó

nom
a

V
asca

es
fruto

de
una

intervenció
n

norm
ativa

del
Legislativo

V
asco

plenam
ente

justificada
tanto

por
su

naturaleza
com

o
por

su
oportunidad.

D
ejando

a
un

lado
aspectos

com
o

este
últim

o
de

su
oportunidad

y
otros

com
o

el
de

las
condiciones

de
opera

tividad
y

la
necesidad

de
subsiguientes

m
edidas

de
cobertura

y
desarrollo,

ofrece
in

te
rés

sindical
la

reflexió
n

sobre
la

caracterizació
n

de
la

naturaleza
de

esta
intervenció

n
norm

ativa,
en

la
que

se
encuadra

esta
ley

y
el

horizonte
de

posibilidades
sobre

elque
se

proyecta
la

constitució
n

de
este

C
onsejo.

Todo
ello

sirve
a

una
com

prensió
n

m
ás

precisa
de

nuestro
propó

sito
sindical.
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ta
m

b
ién

la
de

la
satisfacció

n
actualizada

de
intereses

y
aspiraciones

en
cuestió

n.
Los

presupuestos
sobre

los
que

se
quiere

legitim
ar

esta
teoría

son
p

ro
fu

n
d

a
m

ente
irreales

y
re

a
ccio

n
a

rios.
Lim

itándonos
al

cam
po

de
las

relaciones
laborales

y
sus

colectivos
sociales

c
o
n

frontados
es

a
todas

luces
evidente

que
la

desigualdad
de

poder
entre

am
bos

—
pal

m
aria

en
la

historia
y

en
la

actualidad—
desm

iente
toda

teoría
de

reparto
de

poder
espontáneam

ente
d

in
a

m
iza

da
desde

dentro
hacia

un
equilibrio

y
hacia

una
a
rm

o
nía.

El
“consenso”

social
a

l
canzado

no
significa

ni
im

p
li

ca
una

arm
onía

de
fuerzas

sino
que

su
esencia

está
en

una
hegem

onía
interiorizada

en
base

a
la

inteligente
y-o

brutal
utilizació

n
de

m
últi

ples
m

ecanism
os

culturales,
persuasivos

y
opresivos.

Y
no

presupone
en

n
in

g
ún

m
odo

el
que

necesidades,
aspiraciones

y
re

ivin
d

ica
cio

nes
hayan

sido
satisfechas.

D
e

ahí
que

la
defensa

de
la

abstenció
n

del
E

stado
en

las
relaciones

laborales
se

re
a
li

ce
desde

posiciones
in

te
re

sadas
e

“ideoló
gicas”

y
no

im
plique

neutralidad
de

los
poderes

p
úb

lico
s

sino
c
o
m

plicidad
al

servicio
del

in
cre

m
ento

de
poder

en
m

anos
del

grupo
social

con
m

ayor
poder

estructural.
2,—

La
segunda

raíz
que

origina
una

argum
entació

n
a

favor
de

la
abstenció

n
de

la
ley

—
de

los
poderes

p
úb

li
cos—

en
las

relaciones
la

b
o

rales
colectivas

arraiga
en

la
concepció

n
privatista

dels
in

dicato
y

de
los

intereses
que

tutela.
S

i,
com

o
sucede

en
la

teoría
que

ahora
tocam

os,
se

concibe
el

sindicato
com

o
asociació

n
justificada

ún
ic

a
m

e
n

te
por

la
prosecució

n
de

la
m

ejora
de

las
condiciones

de
trabajo

de
sus

afiliados
se

tendrá
del

sindicato
una

con~:
cepció

n
radicalm

ente
p
riva

tista.
Elsindicato

no
entra

en
ese

caso
en

la
fijació

n
de

condiciones
de

carácter
e

in
te

rés
general.

Las
relaciones

de
trabajo

entendidas
com

o
algo

regulado
por

los
sin

d
i

catos
para

sus
afiliados,

e
s

capan
a

la
disciplina

de
la

norm
ativa

estatal.
M

ientras
que

para
regular

las
co

n
d
i

ciones
de

trabajo
de

los
a

fi
liados

a
los

sindicatos
se

piensa
en

la
contratació

n
c
o

lectiva
de

ésto
s

con
la

p
a
tro

nal
com

o
asunto

reservado
a

ellos
y

a
ellos

solos,
se

acepta
que,

con
carácter

e
x

cepcional,
intervenga

la
n
o
r

m
a

legal
para

la
fijació

n
de

m
ínim

os
que

tutelan
los

c
o
n

tratos
de

los
no

sindicados.
En

esta
teoría

ta
m

b
ién

subyace
la

idea
antes

critica
da

de
equilibrio

espontáneo
de

poderes.
P

ero
lo

específi
co

de
esta

concepció
n,

que
tiene

su
origen

en
d

e
te

rm
i

nados
m

odelos
de

sin
d

ica
lis

m
o,

es
la

creencia
de

que
la

negociació
n

colectiva
es

el
ún

ico
cam

ino
de

progreso
social.

A
firm

ació
n

poco
fu

n
dada

aun
adm

itiendo
que

la
m

ism
a,

la
N

egociació
n

C
o

lectiva,
es

una
excepcional

e
insustituible

instrum
ento

de
ordenació

n
de

las
relaciones

laborales.
P

ero
de

ninguna
m

anera
el

ún
ico

;
de

form
a

que
la

acció
n

legislativa
q
u
e

de
excluida

donde
se

p
ra

cti
que

la
N

egociació
n

C
o

le
cti

va.3.—
La

abstenció
n

de
la

actividad
legislativa

del
c
a
m

po
de

las
relaciones

la
b

o
ra

les
es

postulada
por

otra
c
o

rriente
de

pensam
iento

en
la

que
el

E
stado

capitalista
es

considerado
com

o
un

puro
instrum

ento
de

los
sectores

dom
inantes

y
hegem

ó
nicos

en
orden

.a
la

conservació
n

y
desarrollo

del
sistem

a
vig

e
n

te.
El

derecho
y

p
a

rticu
la

r
m

ente
el

D
erecho

laboral
es

uno
de

los
m

edios
por

los
que

el
E

stado
cum

plim
enta

su
funció

n
de

asegurar
la

perpetuació
n

del
predom

inio
de

los
sectores

hegem
ó

nicos
dentro

de
un

sistem
a

n
e

ce
sariam

ente
sujeto

a
un

p
ro

ceso
cam

biante.
T

oda
in

te
r

venció
n

norm
ativa

estatal

nunca
puede

tener
otro

s
e
n

tido
que

elde
un

m
ovim

iento
tá

ctico
en

orden
a

asegurar
la

continuació
n

del
actual

sistem
a

de
relaciones

en
la

producció
n.

N
o

tienen
otro

sentido
en

la
intenció

n
de

los
legisladores,

ni
la

posibilidad
de

ser
utilizados

en
otro

se
n

tido.
U

nivalencia
de

las
m

e
didas

legislativas
en

el
c
a
m

po
laboral.

C
riterio

éste
e
x

tensible
a

la
N

egociació
n

C
o

letiva
que

en
n

in
g

ún
caso

podrá
rebasar

la
posibilidad

de
servir

en
definitiva

a
la

le
gitim

ació
n

del
poder

con
el

que
se

negocia.
E

sta
argum

entació
n

por
su

unilateralidad
y

sentido
m

ecanicista
se

revela
in

consciente.
En

cuanto
a

las
iniciativas

legislativas,
e
x

ce
p

tu
a

n
d

o
las

expresa
y

abiertam
ente

represivas
y

negadoras
de

libertad,
a
u
n

que
busquen

la
protecció

n
de

las
actuales

relaciones
de

producció
n,

en
m

odo
alguno

se
debe

desconocer
la

a
m

b
i

güedad
que

necesariam
ente

presentan
y,

en
co

n
se

cu
e

n
cia,

las
fisuras,

que
en

el
peor

de
los

casos
ofrecen

a
la

posibilidad
de

utilizació
n

en
el

sentido
de

transform
ar

las
relaciones

y
equilibrios

de
fuerza

y
poder.

En
el

cam
po

de
las

re
la

ciones
laborales

la
le

g
isla

ción
no

es
útil

ún
ica

m
e

n
te

para
la

fija
ció

n
de

m
ínim

os
o

para
asegurar

nuevas
re

ivin
dicaciones

logradas
por

vía
de

negociació
n

a
lo

largo
de

años
de

lucha,
sino

ta
m

b
ién

para
abrir

nuevas
cotas

de
li

bertad
sindical,

am
pliar

los
ám

bitos
de

la
autonom

ía
c
o

lectiva
y

ensanchar
las

bases
de

fortalecim
iento

de
las

o
r

ganizaciones
sindicales

y
de

sus
m

edios
de

actuació
n.

El
có

m
o

y
el

cuándo
de

la
u
tili

zación
de

estos
m

edios
n
o
r

m
ativos

de
carácter

am
biguo

deben
determ

inarlo
las

p
ro

pias
organizaciones

sin
d

ica
les

sin
encerrarse

en
e

s
téri

les
a

p
rio

rism
o

s
de

signo
dogm

ático
y

sin
u

n
ila

te
ra

lis
m

os
m

ecanicistas
en

la
a

p
re

ciació
n

de
las

posibilidades
reales

de
uno

u
otro

p
ro

ce
d

i
m

iento.
La

crítica
que

debe
a

co
m

pañar
y

ha
acom

pañado
a

la
acción

sindical
ha

servido
para

poner
al

descubierto
en

las
críticas

antes
avanzadas

a
la

acció
n

norm
ativa

de
los

poderes
p

úb
lico

s,
varias

constataciones:

—
El

carácter
lim

itado
y

te
n

dencial
de

la
norm

a
e
sta

tal.

—
La

necesidad
de

trabajar
sindicalm

ente
en

varias
d
i

recciones
entre

las
que

hay
que

destacar:

—
potenciar

al
m

áxim
o

el
poder

sindical
en

todos
los

niveles
a

partir
del

centro
de

trabajo;

—
vigilar

y
ensanchar

los
ám

bitos
de

la
a

u
to

n
o

m
ía

colectiva
y

de
la

autonom
ía

sindical
con

el
increm

ento
del

p
o

der
negociador;

—
la

necesidad
ta

m
b

ién
de

abrirse
a

p
ro

ce
d

i
m

ientos
distintos

de
los

estrictam
ente

c
o
n

tractuales;

—
acentuar

en
el

sin
d

ica
to

el
papel

catalizador
de

la
conciencia

de
c
la

se
tra

b
a

ja
d

o
ra

ta
n

to
a

n
te

el
e

m
p

re
sa

rio
com

o
ante

los
poderes

p
úb

lico
s.

P
or

eso
en

el
sindicalism

o
se

im
pone

una
doble

línea:

1.—
E

xam
inar

y
e

ve
n

tu
a

l
m

ente
utilizar

a
fondo

las
in

i
ciativas

legislativas
re

ch
a

zando
toda

ingerencia
o

in
trom

isió
n

en
la

autonom
ía

colectiva
y

tratar
de

lograr
que

ésta
sea

am
pliada

y
p
o

tenciada.

2.—
C

om
binar

la
u

tiliza
ción

de
la

vía
contractual

con
otras

de
naturaleza

distinta.

(P
asa

a
la

pág.
17)
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Ley
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C
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T
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A
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P
U

R
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A
.

G
U

Z
T

IZ
K

O
A

G
IN

T
Z

A
K

Lehenengo
A

tala.—
S

ortzea
eta

izena

Lan-H
arrem

anen
K

ontseilua
sortarazten

da
(aurrerantzean

K
ontseilua

deituko
zaio),

Lege
honetan

ezartzen
diren

egiteko,
osatze-m

odu
eta

egiturarekin.
K

ontseiluak
G

asteizen
izango

du
bere

egoitza.
K

ontseilu
O

soak,
bere

barnen
araudiak

jarritako
baldintzapean,

bere
egoi

tza
aldatu

ahal
izango

du.

B
igarren

A
tala.—

E
gitekoak

Lan-H
arrem

anen
alorrean

hitzarm
enetara

iristeko
bide

izan
dedin

sindikaritza-erakundeen
eta

ugazababazkunen
arteko

eten
gabeango

elkarrizketa
egingarri

egitea
du

aurreneko
xede

K
o
n

tseiluak.
H

alaber,
A

utonom
ia-E

lkarteango
lan

eta
gizarte-politi

kabideei
buruzko

arazoetarako
sail

aholkuem
aile

gisa
eratzen

da.
H

onako
egiteko

hauek
dagozkio,

bereziki,
K

ontseiluari:

1.
Jaurlaritzari

edo
Jaurlaritzako

S
ailei

lan
edo

gizartepoli
tikabideeiburuzko

saloak
egitea,

eta
baiJaurlaritzak

gaihoietzaz
gertatutako

egitasm
oei

buruzko
arpipideak

em
atea

ere.

2.
Bere

ariozko
nahiz

E
usko-Jaurlaritzak

edo
Legebiltza

rrak
eskatutako

Lan-eta
gizarte-gaiei

buruzko
erizpenak,

eraba
kiak,

argipide-txostenak
edo

azterlanak.

C
O

N
S

E
JO

D
E

R
E

LA
C

IO
N

E
S

LA
B

O
R

A
LE

S
T

IT
U

L
O

1.
D

IS
P

O
S

IC
IO

N
E

S
G

E
N

E
R

A
LE

S

A
rticulo

prim
ero.—

C
reación

y
denom

inación

Se
crea

el
C

onsejo
de

R
elaciones

Laborales
(en

adelante
el

C
onsejo)

con
las

funciones,
com

posición
y

estructura
que

se
esta

blecen
en

la
presente

Ley.
E

l
C

onsejo
tendrá

su
sede

en
V

itoria-G
asteiz.

E
l

P
leno

del
C

onsejo
podrá

variar
su

sede
con

los
requisitos

que
según

su
re

glam
ento

interno
proceda.

A
rticulo

segundo.—
Funciones

E
l

C
onsejo

tiene
com

o
función

prim
ordial

posibilitar
un

d
iá

logo
perm

anente
entre

las
O

rganizaciones
S

indicales
y

A
so

cia
ciones

E
m

presariales
que

perm
ita

la
adopción

de
acuerdos

en
m

ateria
de

relaciones
laborales.

A
sim

ism
o,

se
constituye

com
o

órgano
consultivo

en
las

m
aterias

relativas
a

la
política

laboraly
socialde

la
C

om
unidad

A
utó

nom
a.

E
n

particular,son
com

peten
cias

del
C

onsejo
las

siguientes
funciones:

1.
F

orm
ular

propuestas
al

G
obierno

o
D

epartam
entos

del
G

obierno
referidas

a
la

política
laboral

o
social,

así
com

o
in

fo
r

m
ar

sobre
los

proyectos
confeccionados

por
el

G
obierno

sobre
dichas

m
aterias.

2.
E

laborar
dictám

enes,
resoluciones,

inform
es

o
estudios,

por
propia

iniciativa,
a

petición
del

G
obierno

o
del

P
arlam

ento
V

asco,
en

m
ateria

laboral
y

social.

7



3.
G

ai
zehatzei

buruz,
eta

E
uskadin

lan-harrem
anentzako

berenezko
hesparru

bat
eginbideratzea

xede
izan

dezaten
besteei

buruz
hitzarm

enak
egitea,

hori
guzti

hori
indarreango

legeen
arauera.

4.
B

ateango
la

n
-h

itza
rm

e
n

b
id

e
a

k
suztatzea,

eta
A

utonom
ia-E

lkartearen
erem

uko
lan-hitzarm

enek,
lurraldekako

nahiz
lan-alorkako

direla,
egitura

egoki
bat

izan
dezaten

indar
egitea.

5.
A

uzikideek
eskatuta,

bateango
lan-auzietan

A
rartekotza

eta
ebazpen-bidea

suztatzea.
6.

E
npresa

edo
E

lkarte-m
ailako

B
erdineango

B
atzordeak

sortu
daiteztela

suztatzea,
alorkako-

nahi~
orokor

direla.
7.

Lan-S
ailari,

indarrean
dauden

B
ateango

Lan-H
itzarm

e
nak

agian
beste

lan-alorretara
zabaldu

ahal
izatearen

saloa
egin,

edo
hala

behar
izanez

gero
aintzin-argipideak

em
atea,

bateango
itunebideak

zailak
gertatu

edo
indarreango

araupideetan
oharte

m
andako

beste
batzuk

gerta
daitezenean.

8.
Seí

hilabetez
behin,

gutxienez,
A

utonom
ia-E

lkarteko
ekonom

ia-egoerari
eta

Jaurlaritzaren
ekonom

ia-alorreango
g

u
z

tizko
ekintzapideei

buruzko
argipide-txosten

bat
Jaurlaritzagan

dik
hartzea.

3garren
A

tala.—
O

satze
m

odua

K
ontseilua

B
erdineangoa

izango
da,

eta
ihardun

dezaten
sindíkaritza-erakundeen

izeneko
zazpi

kidek,
erakunde

hoien
ordezkotza-indarraren

arauera,
eta

ugazaba-bazkunen
izeneko

beste
horrenbestek

osatuko
dute,

boto-eskubiderik
gabeko

L
e

hendakari
eta

Idazkariarekin
batean.

Ihardun
dihardutenak

adina
ordezko

izango
dira.

Ihardun
diharduen

kide
bakoitzak

boto
bat

izango
du.

4garren
A

tala.—
Izendapena

S
indikaritza-erakundeen

eta
U

gazaba-bazkunen
izeneko

K
ontseilukideak.

hoiek
aurkeztuko

dituzte
eta

Lehendakariak
izendatuko

ditu.

5garren
A

tala.—
M

anu
aldia

K
ontseilukideen

m
anu-aldiak

bi
urte

iraungo
du,

berriz
h

a
u

tatu
ahal

izatearen
kaltetan

gabe.
Epe

hori
gora-behera,

ugazaba
eta

sindikaritza-bazkunek
bere

izenean
berenezko

kide
edo

ordezko
gisa

izendatutakoak
a
l

datu
egin

ahal
izango

dituzte.

II
ID

A
Z

P
U

R
U

A
.

IH
A

R
D

U
N

A

6garren
A

tala.—
Iharduna

1.
K

ontseilua,
O

soan
eta

Lan-T
aldeka

arituko
da.

2.
E

rabakiak,
K

ontseiluko
alde

bakoitzeko
kideen

ehuneko
hirurogeitakoak

elkar
hartuz

hartuko
dira.

3.
K

ontseiluaren
erabakia

aurreko
2garren

A
talaren

1
eta

2
zatiek

aipatzen
dituzten

egitekoei
buruzkoa

izan
dedinean,

bat
ez

datorren
aldeak

edo
aldeek

bere
boto

bereziari
eutsi

ahal
izango

diote,
aurrean

duten
arazoari

buruzko
bere

iritzia
adieraziz;

b
o

to
berezi

hori,
nolanahi

ere,
K

ontseiluak
onar

dezan
argipide-txos

ten,
erizpen

edo
azterpenari

erantsibeharko
zaio.

7garren
A

tala.—
O

soko
B

ilku
ra

1.
K

ontseilukide
guztiek

osatutako
O

soko
B

ilkurak
a

h
a

l
m

en
hauek

izango
ditu:

a)
Lan-H

arrem
anen

alderdi
bereziei

buruzko
norabideak

onartzea,
sindikaritza-erakundeek

eta
ugazaba-bazkunek

ko
n

tu
tan

izan
ditzaten.

b)
Lege

honen
2garren

A
talak

aipatzen
dituen

egitekoeib
u

ruzko
erabakiak

hartzea.

3.
A

doptar
acuerdos

de
carácter

interprofesional
sobre

m
a

terias
concretas,

y
aquellos

otros
que

tengan
com

o
finalidad

el
desarroflar

un
m

arco
propio

de
R

elaciones
Laborales

en
E

uskadi,
conform

e
todo

ello,
con

lo
establecido

en
la

legislación
vigente.

4.
F

om
entar

la
negociación

colectiva
e

im
pulsar

una
ade

cuada
estructura

de
los

convenios
de

ám
bito

de
la

C
om

unidad
A

utó
nom

a,
territorial

o
sectoriales.

5.
P

rom
over

las
funciones

de
m

ediación
y

arbitraje
en

los
conflictos

colectivos
de

trabajo,
a

petición
de

las
partes

im
p

lica
das.6.

P
rom

over
la

creación
de

C
om

isiones
P

aritarias
a

nivelde
em

presa
o

de
C

om
unidad,

bien
sectoriales

o
globales.

7.
P

roponer
al

D
epartam

ento
de

T
rabajo,

o
en

su
caso

in
form

ar
previam

ente,
la

posibilidad
de

extensión
de

C
onvenios

C
olectivos

en
vigor

a
determ

inados
sectores,

siem
pre

que
exista

especial
dificultad

para
la

negociación
colectiva

o
se

cum
plan

otros
supuestos

contem
plados

en
la

norm
ativa

vigente.
8.

R
ecibir,

al
m

enos
sem

estralm
ente,

un
inform

e
del

G
o

bierno
acerca

de
la

situación
económ

ica
de

la
C

om
unidad

A
u

tó
nom

a
y

de
las

lineas
generales

de
actuación

delG
obierno,

en
m

a
teria

económ
ica.

A
rtículo

tercero.—
C

ornposición

E
l

C
onsejo

tendrá
carácter

paritario
y

estará
integrado

por
siete

m
iem

bros
efectivos

en
representación

de
las

C
onfederacio

nes
S

indicales
en

proporció
n

a
su

representatividad,
e

igual
n
ú

m
ero

por
las

C
onfederaciones

E
m

presariales,
así

com
o

por
el

P
residente

y
S

ecretario
G

eneral
que

no
tendrán

derecho
a

voto.
Se

nom
brará

igual
núm

ero
de

suplentes
que

de
m

iem
bros

efectivos.
C

ada
m

iem
bro

efectivo
o

el
que

le
sustituya

tendrá
un

voto.

A
rtículo

cuarto.—
D

esignación

Los
m

iem
bros

del
C

onsejo
en

representación
de

las
O

rg
a

n
i

zaciones
S

indicales
y

C
onfederaciones

E
m

presariales
serán

d
e

signados
por

éstas
y

nom
brados

por
el

Lehendakari.

A
rtículo

quinto.—
D

uració
n

La
duración

del
m

andato
de

los
m

iem
bros

del
C

onsejo
será

de
dos

años,
sin

perjuicio
de

su
reelección.

N
o

obstante
dicho

plazo,
las

C
onfederaciones

E
m

presariales
y

S
indicales

podr~n
sustItuir

las
personas

que
hubieran

designado
com

o
m

iem
bros

efectivos
o

suplentes.

T
IT

U
L

O
II.

F
U

N
C

IO
N

A
M

IE
N

T
O

A
rtículo

sexto.—
Funcionam

iento

1.
E

l
C

onsejo
funcionará

en
P

leno
y

C
om

isiones
de

T
ra

b
a

jo.
2.

Las
decisiones

se
adoptarán

por
acuerdo

del
sesenta

por
ciento

de
los

m
iem

bros
com

ponentes
de

cada
parte

del
C

onsejo.
3.

C
uando

la
decisión

del
C

onsejo
se

refiera
a

las
funciones

a
que

aluden
los

apartados
1

y
2

delA
rticulo

2.°
anterior,

la
parte

o
paites

discrepantes
podrán

form
ular

su
voto

reservado,
expre

sando
su

parecer
sobre

la
cuestión

planteada,
que

en
todo

caso
deberá

unirse
al

inform
e,

dictam
en

o
estudio

aprobado
por

el
C

onsejo.

A
rtículo

séptitno.—
E

l
P

leno

1.
E

l
P

leno,
integrado

por
todos

los
com

ponentes
delC

o
n

sejo.
tendrá

las
com

petencias
siguientes:

a)
A

cordar
directrices

sobre
tem

as
específicos

de
las

R
ela

ciones
Laborales

destinadas
a

su
tom

a
en

consideración
por

las
O

rganizaciones
S

indicales
y

A
sociaciones

E
m

presariales.
b)

A
doptar

los
acuerdos

a
que

se
refieren

las
funciones

cita
das

en
el

artículo
2.°,

de
esta

Ley.
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~
1

e)
A

ldian-aldian
K

ontseiluaren
Zerbitzuen

ihardunaren
b

e
rri

em
an

dakionekoa,
eta

ihardun
hori

eginkorrago
izan

dedin
bere

iritziz
egoki

diren
buzipenak

egitea.
d)

Lan-H
arrem

anen
arloan

aitortzen
zaizkien

gaitasun
eta

alderdikeriarik
eza

direla
eta

bitartekotza
eta

ebazketa-lanak
egin

ditzatenen
izendapenak

egitea.

e)
Bere

helburuak
betetzeko

behar
daitezen

hitzarm
en

g
u

z
tiak

egitea.
2.

B
ilkurak

ez
dira

agirikoak
izango.

O
soko

B
ilkurak

berak
bilera

hasterakoan
berariz

erabakidezanean
salbu.

O
soko

B
ilku

ra
hiru

hilabetez
behin

egingo
da

gutxienez.
3.

K
ontseilu

O
soak,

bere
egitekoak

betetzeko
beharrezko

izan
daitezen

teknika
eta

ardularitza-zerbitzuak
izango

ditu
eta

bai,
hala

behar
izanez

gero,
egoki

eritzitako
aituen

aholkularitza
ere,

Jaurlaritzako
Sail

bereziei
beharrezko

eritzitako
argipideak

eskatu
diezazkiekela.

8garren
A

tala.—
Lan

Taldeak

1.
Lan-Taldeak,

K
ontseiluari-dagozkion

gaieiburuzko
a

rg
i

pideak
edo

erizpenak
em

ateko
azterlan-taldeak

dira.

2.
K

ontseilu
O

soak
ja

rriko
ditu

hoien
ihardutzeko

era,
zen

bateko
eta

izate-m
odurentzako

arauak.
3.

K
ontseiluaren

O
soko

B
ilkurak,

lan
zehatzetarako

beha
rrezko

eritzitako
Lan-Talde

bereziak
sortarazi

ahal
izango

ditu.

9garren
A

tala.—
Lehendakaria

1.
K

ontseiluko
Lehendakaria

Jaurlaritzako
Lehendakariak

izendatuko
du,

S
indikaitza

eta
U

gazaba-B
aterakundeei

bere
iri

tzia
eskatu

ondoren,
gaitasuna

eta
iareitasuna

aitortzen
zaizkien

pertsonen
artetik,

eta
bost

urte
iraungo

du
bere

karguan,
berriz

hautatu
ahal

izatearen
kaltetan

gabe.
2.

H
onako

hauek
dira

Lehendakariaren
egitekoak:

a)
K

ontseiluaren
ohorezko

ordezkotza.
b)

O
soko

B
ilkuretarako

deiak
egitea,

hoietan
m

ahaipuru
izatea

eta
bertango

eztabaidaketak
erazkotzea.

c)
K

ontseiluaren
bilkuretarako

gaizerrenda
egitea;

bertan,
halabeharrez

eta
arauz

ezarridedin
m

oduan,
K

ontseilu
O

soko
k
i

deek
eska

ditzaten
saloak

egon
beharko

dute.

d)
K

ontseiluari
bere

agintepeko
arazo

eta
auziak

aurrera
eram

atea.
e)

B
iltzar-agiriei

azken-onarpena
em

atea
kontseiluaren

e
ra

bakiak
argitaratzea

eta
hoiek

bete
daitezenaz

arduratzea.
f)

Lehendakari
denez

dagozkion
beste

guztiak.

lO
garren

A
tala.—

Idazkari
N

agusia

1.
Idazkari

N
agusia

O
soko

B
ilburako

Idazkarida,
eta

E
u

s
ko

Jaurlaritzako
Lehendakariak

izendatuko
du,

S
indikaritza

eta
U

gazaba-B
aterakundeei

bere
iritzia

eskatu
ondoren,

iareitasuna
eta

gaitasuna
aitortzen

zaizkienen
artetik,

eta
bost

urtetan
ira

u
n

go
du

bere
karguan,

berriz
aukeratu

ahalizatearen
kaltetan

gabe.

2.
H

onako
hauek

ditu
bere

egiteko
Idazkari

N
agusiak:

a)
O

soko
B

ilkuran
Idazkari

gisa
egon,

eta
bertan

idazkari
denez

dagozkionak
egitea.

b)
K

o
n
tse

ilu
ko

Z
e

rb
itzu

e
n

a
rte

ko
te

kn
ika

eta
A

rduralaritza-A
ntolakideketa

egin,
eta

m
odu

eginkorrez
ihardun

dezatenaren
ardura-hartzea.

c)
K

ontseiluko
lan-sail

bereziekiko
ikerlaritza.

d)
B

ilkura-agiriaren
egiaztapena

egin
eta,

Lehendakariaren
oniritziarekin,

har
daitezen

erabakiei
dagozkien

bideak
eginaraz

tea.e)
K

ontseiluaren
egintza

era
erabakiak

egiaztatzea.

O
Lehendakariai

agizko
arazoen

eta
hark

agindutako
beste

guztien
bern

em
atea.

e)
Ser

inform
ado

periódicam
ente

del
funcionam

iento
de

los
S

ervicios
del

C
onsejo

y
hacer

sugerencias
que

considere
conve

nientes
para

una
m

ayor
eficacia

en
su

actuación.
d)

A
cordar

el
nom

bram
iento

de
aquellas

personas
que

por
su

reconocida
com

petencia
e

im
parcialidad

en
m

ateria
de

R
e

la
ciones

Laborales
hayan

de
ejercer

las
funciones

de
m

ediación
y

arbitraje.
e)

F
orm

alizar
cuantos

acuerdos
sean

necesarios
para

el
cum

plim
iento

de
sus

fines.
2.

Las
sesiones

no
serán

públicas,
salvo

en
los

supuestos
en

que
el

P
leno

lo
acordara

expresam
ente

al
com

enzar
su

reunión.
E

l
P

leno
se

reunirá
al

m
enos

una
vez

al
trim

estre.
3.

E
lP

leno
dispondrá

de
los

servicios
técnicos

y
adm

inistra
tivos

necesarios
para

la
realización

de
sus

funciones
así

com
o,

en
su

caso,
del

asesoram
iento

de
los

expertos
que

considere
o

p
o

rtu
no,

pudiendo
solicitar

las
inform

aciones
que

consideraran
necesa

rias
de

los
diversos

D
epartam

entos
del

G
obierno.

A
rtículo

octavo.—
Las

C
om

isiones
de

T
rabajo

1.
Las

C
om

isiones
de

T
rabajo

son
grupos

de
estudio

para
la

elaboración
de

inform
es

o
dictám

enes
en

las
m

aterias
propias

de
la

com
petencia

del
C

onsejo.
2.

E
l

P
leno

del
C

onsejo
establecerá

reglam
entariam

ente
la

form
a

de
actuación,

núm
ero

y
com

posición
de

las
m

ism
as.

3.
E

l
P

leno
del

C
onsejo

podrá
crear

las
C

om
isiones

espe
ciales

que
considere

necesarias
para

tem
as

concretos.

A
rtículo

noveno.—
E

l
P

residente

1.
E

l
P

residente
del

C
onsejo

será
designado,

previa
consulta

a
las

C
onfederaciones

S
indicales

y
E

m
presariales,

por
el

Lehen
dakari

del
G

obierno
V

asco
entre

personas
de

reconocida
com

pe
tencia

e
independencia,

y
perm

anecerá
en

su
cargo

durante
cinco

años,
sin

perjuicio
de

poder
ser

reelegido.
2.

Son
funciones

del
P

residente:
a)

O
stentar

la
representación

honorífica
del

C
onsejo.

b)
C

onvocar
las

sesiones
delP

leno,
presidirlas

y
m

oderar
el

desarrollo
de

sus
debates.

c)
F

orm
ular

el
O

rden
del

D
ia

de
las

reuniones
delC

onsejo,
en

el
que

necesariam
ente

deberán
figurar

las
propuestas

que
so

li
citen

los
m

iem
bros

del
P

leno,
del

m
odo

que
reglam

entariam
ente

se
establezca.
d)

S
om

eter
a

la
consideración

del
C

onsejc~
los

asuntos
y

cuestiones
de

su
com

petencia.
e)

V
isar

las
actas,

publicar
los

acuerdos
del

C
onsejo

y
d
is

poner
el

cum
plim

iento
de

los
m

ism
os.

f)
C

uantas
otras

funciones
sean

propias
de

su
condición

de
P

residente.

A
rtículo

décim
o.—

E
l

S
ecretario

G
eneral

1.
E

l
S

ecretario
G

eneral
será

S
ecretario

del
P

leno
y

será
nom

brado,
previa

consulta
a

las
C

onfederaciones
S

indicales
y

E
m

presariales,
por

elLehendakaridelG
obierno

V
asco

entre
p

e
r

sonas
de

reconocida
com

petencia
e

independencia
y

perm
anecerá

en
su

cargo
durante

cinco
años,

sin
perjuicio

de
poder

ser
reelegi

do.
2.

Son
funciones

del
S

ecretario
G

eneral:
a)

A
sistir,

com
o

S
ecretario,

al
P

leno,
ejerciendo

las
fu

n
cio

nes
propias

de
tal

cargo.
b)

E
jercer

la
coordinació

n
técnico-adm

inistrativa
de

los
d

is
tintos

S
ervicios

del
C

onsejo
y

velar
por

su
eficacia

y
funciona

m
iento.

c)
Inspeccionar

el
funcionam

iento
de

las
distintas

depen
dencias

del
C

onsejo.
d)

A
utorizar

el
acta

y
dar

el
curso

correspondiente
a

los
acuerdos

que
se

adopten,
con

el
visto

bueno
del

P
residente.

e)
C

ertificar
los

actos
y

acuerdos
que

se
realicen

o
adopten

por
el

C
onsejo.

1)
D

espachar
con

el
P

residente
los

asuntos
ordinarios

y
aquellos

otros
que

le
sean

encargados
por

éste.



g)
K

ontseiluaren
zerbitzurako

Lanarigoaren
B

urugoa.
h)

U
rtean

behin,
gutxienez,

K
ontseiluaren

ihardunari
eta

A
utonom

ia-E
lkarteango

lan-egoerari
buruzko

kontu
em

atezko
txosten

bat
egitea,

Lan-H
arrem

anen
K

ontseilu
O

soari
aurkeztu

eta
horrek

bere
onarpena

em
an

diezaion.

¡¡g
a

rre
n

A
tala.—

Lanarigoaren
Legebideak

K
ontseiluaren

zerbitzurako
lanarigoa-K

ontseiluak
berak

a
ku

ratuko
du,

eta
A

utonom
ia-E

lkartearen
zerbitzurakoak

dituen
le

gebideak
berak

izango
ditu.

l2garren
A

tala.—
D

irubideak

K
ontseiluarentzako

D
irubideak,

herrilanarien,
Lege

honen
7.3

A
talean

aipatutako
aituen

eta
sindikaritzaerakundeen

eta
ugazaba-bazkunen

ordezkarien
sariak

barne,
A

utonom
ia-E

lkar
teko

G
uztizko

D
iruegitam

uetan
horretarako

egin
daitezen

d
iru

izendapenetatik
egingo

dira.

A
L

D
IB

A
T

E
R

A
K

O
E

R
A

B
A

K
IA

Lege
hau

E
uskal

H
erriko

A
gintaritzaren

A
ld

izka
ria

n
a

rg
ita

ratu
eta

hurrengo
berrogei

egunean
barruan,

eta
aurreko

9garren
eta

1O
garren-A

talek
agintzen

dutenaren
arauera,

K
ontseiluko

L
e

hendakariaren
eta

Idazkari
N

agusiaren
izendapenak

egindo
dira,

Lehenengoa

E
R

A
B

A
K

I
G

E
H

IG
A

R
R

IA
K

Legez
eratu

ondoren,
K

ontseiluaren
O

soko
B

ilkurak
bere

B
arne-A

raudia
egin

eta
onartuko

du,
eta

E
uskal

H
erriko

A
g

in
ta

ritzaren
A

ldizkarian
argitaratuko

da.

B
igarrena

Lege
honen

3garren
A

talean
ohartem

andakoetarako,
henengo

K
ontseilua

osatzeko,
E

usko
Jaurlaritzak

argitaratutako
xehetasunen

arauera
m

ila
bederatzirehun

eta
larogeita

garren
u

r
tean

A
utonom

ia-E
lkartearen

barruan
langileen

enpresetango
ordezkaritza-sailetarako

hauteskundeetan
ordezkarien

ehuneko
ham

ar
ordezkaritik

gora
aterako

sindikaritza-bazkunek
izango

dute
ordezkarik

aurkezteko
eskubidea.

H
orrela

jokatuko
da

geroango
berriztapunetan

ere.

5garren
A

talean
agindutakoaren

kaltetan
gabe,

langileen
e

n
presako

ordezkaritza-sailetarako
hauteskunde

berriak
izatea

g
e

r
tatuz

gero,
hurrengo

bi
hilabeteren

barruan
K

ontseilua
hautes

kunde
hoietan

atera
dedin

heinekoen
arauera

birrantolatuko
da.

H
irugarrena

Lege
honen

8garren
A

talean
ohartem

andakoetarako,
A

utonom
ia-E

lkarteko
K

ondaira-Lurraldeetako
ugazababazku

nek
elkar

hartuta
izendatuko

dira
ugazaba-bazkunen

ordezka
riak.

edo
E

uskal
E

npresen-B
aterakundearen

saloz,
egon

baldin
badago.

Laugarrena

Lege
honen

4garren
A

talean
ohartem

andakoetarako,
ugaza

ba
eta

sindikaritza-erakundeek
Lege

hau
E

uskal
H

erriko
A

g
in

ta
ritzaren

A
ldizkarian

argitaratu
eta

gehienerako
berrogei

egutegi
eguneko

epearen
barruan

izendatuko
dituzte

bere
ordezkariak.

Epe
hori

igaro
ondoren

Lehendakariak,
Lege

honen
9garren

A
talak

em
aten

dizkion
agintepideez

baliatuz,
K

ontseiluari
O

so
ko

B
ilburarako

deia
egingo

dio,
bilkura

eguna
baino

zortzi
egun

lehenago
idatzitako

adierazpenez.

g)
A

sum
ir

la
Jefatura

del
P

ersonal
al

servicio
del

C
onsejo.

h)
E

laborar
una

m
em

oria,
al

m
enos

anual,
que

inform
e

so
bre

las
actividades

del
C

onsejo
y

la
situación

laboralen
la

C
o

m
u

nidad
A

utó
nom

a
para

su
presentación

y
consiguiente

aprobación
por

el
P

leno
del

C
onsejo

de
R

elaciones
Laborales.

A
rtículo

once.—
R

égim
en

de
P

ersonal

E
l

personal
al

servicio
del

C
onsejo

será
contratado

por
el

m
ism

o
y

quedará
som

etido
al

m
ism

o
régim

en
aplicable

al
perso

nal
que

preste
sus

servicios
para

la
C

om
unidad

A
utó

nom
a.

A
rtículo

doce.—
Financiación

Los
gastos

de
financiació

n
del

C
onsejo,

incluidas
las

re
trib

u
ciones

de
los

funcionarios,de
los

expertos
contem

plados
en

elA
r

tículo
7-3

de
esta

Ley,
y

de
los

representantes
de

las
O

rganizacio
nes

S
indicales

y
C

onfederaciones
E

m
presariales,

se
cubrirán

con
las

dotaciones
que

a
talefecto

se
consignarán

en
los

P
resupuestos

G
enerales

de
la

C
om

unidad
A

utó
nom

a.

D
isposicion

transitoria

D
entro

de
los

cuarenta
días

siguientes
a

la
publicació

n
de

la
presente

Ley
en

el
Boletín

O
ficial

del
País

V
asco,

y
de

co
n

fo
rm

i
dad

con
lo

dispuesto
en

los
A

rtículos
9.°

y
10.0

anteriores,
se

p
ro

cederá
a

designar
alP

residente
y

S
ecretario

G
eneraldelC

onsejo.

P
rim

era

U
na

vez
constituido

legalm
ente,

elP
leno

delC
onsejo

elabora
rá

y
aprobará

su
reglam

ento
interno

que
será

publicado
en

elB
o

letín
O

ficial
del

País
V

asco.

S
egunda

A
los

efectos
previstos

en
el

A
rtículo

3.°
de

esta
Ley,

y
para

determ
inar

la
com

posición
inicial

del
C

onsejo,
tendrán

derecho
a

designar
representantes

las
C

onfederaciones
S

indicales
que,

de
acuerdo

con
los

datos
publicados

por
el

G
obierno

V
asco,

hayan
obtenido

m
ás

del
diez

por
ciento

de
delegados

en
las

elecciones
para

los
órganos

de
representación

de
los

trabajadores
en

la
e

m
presa

celebradas
en

m
il

novecientos
ochenta,

en
el

ám
bito

de
la

C
om

unidad
A

utó
nom

a.
D

e
igualm

odo
se

procederá
en

las
renovaciones

sucesivas
c
o

rrespondientes.
N

o
obstante

lo
dispuesto

en
elA

rtículo
5.°,

en
elsupuesto

de
la

existencia
de

un
nuevo

proceso
electoral

para
los

órganos
de

representación
de

los
trabajadores

en
la

em
presa,

dentro
de

los
dos

m
eses

siguientes
al

m
ism

o
se

reestructurará
la

com
posición

del
C

onsejo,
de

acuerdo
con

la
proporcionalidad

resultante.

Tercera

A
los

efectos
previstos

en
el

A
rticulo

3.°
de

esta
Ley,

los
re

presentantes
de

las
C

onfederaciones
E

m
presariales

serán
desig

nados
por

acuerdo
entre

las
C

onfederaciones
E

m
presariales

de
los

T
erritorios

H
istó

ricos
de

la
C

om
unidad

A
utó

nom
a

o
por

la
C

onfederación
E

m
presarial

vasca,
en

el
supuesto

de
su

existen-
cia.

C
uarta

A
los

efectos
previstos

en
elA

rtículo
4.°

de
esta

Ley,
las

O
r

ganizaciones
S

indicales
y

E
m

presariales
designarán

sus
represen

tantes
en

el
plazo

m
áxim

o
de

cuarenta
días

naturales
a

partir
de

la
publicación

en
el

Boletín
O

ficial
del

Pais
V

asco
de

la
presente

Ley.U
na

vez
transcurrido

dicho
plazo,

elP
residente,

en
uso

de
las

facultades
que

le
confiere

el
A

rticulo
9.°

de
la

presente
Ley,

co
n

vocará
el

prim
er

P
leno

del
C

onsejo
m

ediante
notificació

n
escrita

con
ocho

días
de

antelación
a

la
fecha

de
la

sesión.

D
IS

P
O

S
IC

IO
N

E
S

A
D

IC
IO

N
A

L
E

S

lo



La
in

te
rve

n
ció

n
del

E
stado

1
Intervenció

n
tu

te
la

r

La
intervenció

n
del

E
stado

en
el

á
m

bito
de

las
re

la
cio

nes
laborales

justificada
c
o

m
ún

m
e

n
te

en
el

D
erecho

por
razones

de
tutela

de
los

tra
bajadores

ha
creado

una
e
x

tensa
legislació

n.
Y

sin
e
m

bargo
a

pesar
de

reconocer
las

aportaciones
“p

ro
te

cto
ras”

de
esta

norm
ativa,

el
concepto

m
ism

o
se

halla
en

crisis
por

haber
servido

de
coartada

a
una

oportunista
utilizació

n
de

la
ley

al
se

rvi
cio

básico
del

in
te

rés
de

m
antener

y
perpetuar

un
d

e
term

inado
tipo

de
relaciones

laborales
contorneando

las
posibles

m
edidas

potencia-

doras
de

las
organizaciones

sindicales
e

ignorándolas.
La

concepció
n

tutelar
de

la
legislació

n
laboral

trata
fundam

entalm
ente

de
co

rre
gir

disfuncionalidades
a

las
que

conduce
el

principio
de

autonom
ía

in
d

ivid
u

a
l

en
el

e
n
cu

e
n
tro

de
in

te
re

se
s

econó
m

icos
de

los
firm

antes
del

contrato
de

trabajo.
El

E
stado

inspirado
en

la
c
o
n

cepció
n

legislativa
de

tutela
in

d
ivid

u
a

l
trata

de
corregir

las
irregularidades

e
sca

n
d

a
losas

de
intercam

bio
entre

prestació
n

laboral
y

p
re

sta
ción

retributiva,
E

ste
m

odelo,
el

corriente,
se

m
ueve

en
el

esquem
a

de
contratació

n
individual,

trata
de

proteger
al

“co
n

tra
ta

n
te

”
d

éb
il,

lim
itándose

a
in

tro
d
u

cir
rectificaciones

a
ccid

e
n

ta
les

en
el

esquem
a

que
b

á
si

cam
ente

se
afirm

a
en

su
ra

cionalidad
fundam

ental:
a
u

tonom
ía

contractual
in

d
iv

i
dual.

El
trabajador

individual
(la

sum
a

de
los

trabajadores
en

cuanto
individuos)

es
co

n
si

derado
la

parte
d
éb

il
de

un
contrato

y
en

consecuencia
el

beneficiario
teó

rico
de

la
norm

ativa
interventora

e
sta

tal.
E

sta
intervenció

n
sustrae

al
juego

de
la

libre
co

n
tra

ta
ción

la
determ

inació
n

de
su

contenido
fijando

una
parte

del
m

ism
o.

Los
lím

ites
de

esta
in

te
r

venció
n

están
en

su
propio

planteam
iento

justificativo:
se

centra
estrictam

ente
en

la
relació

n
contractual

in
d
iv

i
dual,

en
la

consideració
n

del
asalariado

com
o

m
ero

sujeto
que

oferta
energía

de
tra

b
a

jo;
con

lo
que

por
principio

no
entra

en
el

juego
del

p
o

der
jerárquico

del
e

m
p

re
sa

rio,
sino

que
alcontrario

se
le

considera
com

o
un

elem
ento

que
ta

m
b

ién
por

principio
hay

que
salvaguardar.

T
odo

lo
que

afecte
al

esquem
a

o
r

ganizativo
de

la
em

presa
queda

a
salvo

de
lim

ita
cio

nes
y

controles.
E

ste
tipo

de
intervenció

n
estatal

ha
tenido

efectos
c
o

laterales
que

el
legislador

ha
tenido

que
aceptar:

la
lib

e
r

tad
y

la
dignidad

del
tra

b
a

ja
dor

en
un

contexto
general

de
la

relació
n

laboral
han

sido
im

pulsadas,
la

libre
e
x

presión
colectiva

de
los

tra
bajadores

se
ha

abierto
c
a

m
inos

m
ás

am
plios

y,
de

p
a

so,
la

actividad
propiam

ente
sindical

ta
m

b
ién

se
ha

visto
accidentalm

ente
im

pulsada.
La

in
te

rve
n

ció
n

estatal
inspirada

en
la

protecció
n

de
la

funcionalidad
contractual

in
d

ivid
u

a
l

del
“m

ercado
de

tra
b

a
jo

”
aunque

fiel
fu

n
d
a

m
entalm

ente
a

su
principio

inspirador
no

ha
sido,

ni
es,

unívoca,
ni

lineal.
Eso,

sí,
m

arca
un

cierto
tipo

de
in

te
r

venció
n

generalizado
en

E
u

ropa,
aunque

tenga
una

h
is

toria
de

desarrollo
desigual.

II
Intervenció

n
p
ro

m
o
cio

n
a
l

A
l

principio
fueron

in
icia

ti
vas

m
ás

o
m

enos
aisladas

y
hasta

forzadas
las

que
poco

a
poco

han
puesto

en
e
v
i

dencia
que

el
contrato

de
trabajo

individual
—

la
regula

ción
de

su
contenido—

no
es

el
ún

ico
cam

po
en

el
que

el
E

stado
puede

y
debe

ejercer
sus

acciones
tutelares.

S
e

abrió
cam

ino
la

convicción~

de
que

la
autonom

ía
co

le
cti

va
debía

ser
prom

ovida
e

im
pulsada.

N
o

es
exacto

que
la

idea
se

abriera
cam

ino.
Los

tra
b

a
ja

d
o

re
s

asociados
la

im
pusieron.

El
E

stado
trata

con
los

sindicatos
y

los
im

pulsa
porque

no
puede

p
re

s
cindir

de
ellos,

porque
ellos

con
su

fuerza
acum

ulada
d

u
rante

largos
años

de
lucha

se
han

im
puesto

e
im

ponen
al

E
stado

el
cam

po
éste

de
a
c

tuació
n,

A
l

E
stado

co
rre

s
ponde

la
obligació

n
de

in
te

r
venir

para
hacer

efectivas
y

reales
la

libertad
e

igualdad
de

los
individuos

y
grupos

sociales
a

lo
que

aquellos
pertenecen

y
los

re
p

re
se

n
tan.Se

pasa,
pues,

co
n

ce
p

tualm
ente

de
la

legislació
n

que
interviene

b
á

sica
m

e
n

te
en

los
contenidos

del
co

n
tra

to
individual,

a
la

legislació
n

que
interviene

creando
c
o
n

diciones
de

libertad
e

ig
u
a
l

dad
sobre

todo
colectiva

para
que,

entre
otras

a
ctivi

dades,
pueda

negociarse
con

ciertas
garantías

m
ínim

as
y

buscar
tendencialm

ente
el

m
ínim

o
de

desigualdades,
dependencias,

etc.,
que

d
e
s

virtúa
n

la
negociació

n
y

tie
n

den
a

dejarla
en

m
era

ficció
n

legal.
S

in
salirnos

del
ám

bito
in

d
ivid

u
a

l
ya

este
tipo

de
le

gislació
n

p
ro

m
o

cio
n

a
l

se
basa

en
la

idea
de

que
los

derechos
de

los
trabajadores

sólo
pueden

llegar
a

realizar-
se

cuestionando
el

poder
em

presarial
que

por
basarse

en
una

form
ulació

n
absoluta

del
principio

de
propiedad

constituye
un

freno
in

su
p

e
rable

a
la

libre
expansió

n
de

aquellos
derechos.

La
g

a
ra

n
tizació

n
de

estos
derechos

exige
que

exista
una

in
te

r
venció

n
estatal

que
rebase

la
realizada

sobre
la

m
ateria

de
la

contratació
n

y
alcance

el
m

om
ento

organizativo
de

la
em

presa,
el

“feudalism
o

p
a

tro
n

a
l”

y
cree

la
posibilidad

de
que

los
derechos

in
d
ivi

duales
de

los
trabajadores

encuentren
cam

po
de

re
a
li

zación.
E

sta
realizació

n
v
e
n

drá
norm

alm
ente

por
vía

de
la

negociació
n

colectiva.
Lo

que
nos

lleva
a

contem
plar

el
sentido

de
la

legislació
n

p
ro

m
ocional

en
las

relaciones
laborales

co
le

ctiva
s.

En
este

ám
bito

de
las

re
laciones

laborales
co

le
ctiva

s

(P
asa

a
la

pág.
14)

(V
iene

de
la

pág.
6)

LA
N

T
Z

E
N

/novjem
bre

81
11



E
l

texto
de

la
ley

del
C

onsejo
de

R
elaciones

Laborales
aprobado

por
el

P
arlam

ento
vasco

entre
los

días
30

de
septiem

bre
y

1
de

octubre
consta

de
doce

artículos,
una

disposición
transitoria

y
cuatro

disposiciones
adicionales.

E
s

pues
una

ley
corta

en
cuanto

a
su

extensión,
no

por
supuesto

en
cuanto

a
su

alcance,
que

refleja
en

este
hecho

la
voluntad

del
legislativo

vasco
de

establecer
sólo

los
m

ínim
os

que
sirvan

para
garantizar

de
una

parte
el

carácter
de

este
organism

o
y

de
otra

su
funcionam

iento.
E

l
reglam

ento
interno

cuya
elaboración

es
com

petencia
delpleno

del
C

onsejo,
taly

com
o

se
establece

en
la

disposición
adicionalprim

era
com

pletará
en

su
m

om
ento

esta
autolim

itació
n

norm
ativa

que
con

buen
criterio

se
ha

im
puesto

el
P

arlam
ento.

Pues
bien,

precisam
ente

el
hecho

de
que

el
articulado

de
la

ley
no

sea
m

uy
am

plio,
nos

va
a

perm
itir

no
sólo

incluir
en

este
L
A

N
T

Z
E

N
el

texto
íntegro

sino
un

com
entario

de
las

partes
m

ás
im

portantes
de

su
contenido

con
a
lg

ún
detalle,

para
lo

que
el

debate
parlam

entario
puede

ser
un

contrapunto
m

uy
clarificador.

E
n

últim
o

térm
ino

lo
que

se
pretende

con
ello

es
que

se
conozca

m
ás

en
profundidad

la
letra

de
la

ley,
poner

m
ás

en
evidencia

los
m

atices
de

la
m

ism
a.

E
l

m
étodo

a
seguir,

el
analizar

artículo
por

artículo,
con

m
ayor

o
m

enor
atención

según
su

im
portancia

es
desde

luego
puram

ente
convencional,

pero
sirve

al
m

enos
para

seguir
un

orden
que

nos
perm

ite
pasar

con
toda

fa
cilid

a
d

de
texto

al
com

entario,
y

viceversa.

A
rtículo

1.°
C

reació
n

y
denom

inació
n

Este
artículo

aparentem
ente

form
al

y
sin

m
ayor

transcendencia
que

la
de

definir
elnom

bre
delorganism

o
crea

do
tiene

la
im

portancia
que

delim
ita

el
alcance

funcional
del

m
ism

o
al

área
específicam

ente
laboral.

P
recisam

ente
esta

cuestión
dio

pie
a

la
prim

era
discusión

de
fondo

en
el

P
arlam

ento
vasco,

al
pretender

el
P

S
O

E
,

sustituir
el

C
onsejo

de
R

ela
ciones

Laborales
por

un
C

onsejo
económ

ico-social.
La

diferencia
de

un
planteam

iento
u

otro
queda

patente
al

definir
sus

funciones
y

su
com

posición
com

o
tendrem

os
ocasión

de
com

probar.

A
rtículo

2.°
F

unciones

Si
repasam

os
el

texto
del

artículo
observam

os
que

junto
a

funciones
puram

ente
consultivas

hay
otras

es
trictam

ente
laborales

en
las

que
el

C
onsejo

tiene
un

carácter
resolutorio.

P
or

su
im

portancia
destacan

la
ca

pacidad
para

adoptar
acuerdos

de
ca

rácter
interprofesional

y
para

p
ro

m
o

ver
funciones

de
m

ediación
y

a
rb

itra
je.

Junto
a

estos
dos

puntos
tan

co
n

cretos
com

o
esenciales

no
se

puede
dejar

de
m

encionar
el

fom
ento

de
la

negociación
colectiva

y
la

creación
de

las
com

isiones
paritarias.

En
consecuencia,

con
la

posición
en

el
artículo

anterior
el

P
S

O
E

p
re

tendió
introducir

en
el

debate
p

a
rla

m
entario

m
ás

funciones
consultivas,

propias
de

un
consejo

econó
m

ico-so
cial

y
m

enos
funciones

decisorias
de

carácter
laboral.

E
n

concreto
este

grupo
elim

inaba
de

su
texto

alternati
vo

todo
cuanto

hacia
referencia

a
los

acuerdos
interprofesionales.

C
onviene

aclarar
que

la
aislada

postura
del

P
S

O
E

de
hacer

com
pati

ble
dentro

de
un

m
ism

o
organism

o
un

consejo
la

b
o
ra

l
y

un
consejo

económ
ico-social,

no
resiste

el
m

ini-
m

o
análisis.

D
e

un
lado

porque
el

consejo
económ

ico-social
es

exclusi
vam

ente
consultivo

y
de

otro
porque

en
la

com
posición

de
un

consejo
económ

ico-social
participan

adem
ás

de
sindicatos

y
organizaciones

e
m

presariales
otros

grupos
tales

com
o

los
consum

idores
o

los
agricultores.

E
l

intento
de

descafeinar
el

C
onsejo

de
R

elaciones
Laborales

por
parte

de
este

grupo
ha

sido
pues

m
uy

claro.
E

l
C

onsejo
de

R
elaciones

Laborales
no

es
e
xclu

ye
n
te

de
un

co
n

se
jo

económ
ico-social

ni
m

ucho
m

enos
pero

es
una

cosa
distinta.

A
rtículo

3.°
C

om
posició

n

En
este

artículo
aparece

con
toda

nitidez
el

carácter
paritario

del
C

onse
jo

así
com

o
la

autonom
ía

de
las

p
a
r

tes.
En

efecto,
elnúm

ero
de

represen
tantes

patronales
es

sim
ilar

al
de

los
representantes

sindicales
y

solam
ente

am
bos

tienen
derecho

a
voto.

La
controversia

parlam
entaria

se
centró

en
este

apartado
por

una
parte

entre
el

P
N

V
y

E
E

que
defendían

el
N

úm
ero

de
siete

y
el

P
C

E
y

PSO
E

que
defendían

la
am

pliación
de

este
núm

ero.
Esta

discrepancia
en

el
n
ú

m
ero

escondía
la

pretensión
del

P
C

E
y

del
P

S
O

E
de

quitar
a

E
LA

la
repre

sentatividad
obtenida

en
las

elecciones
sindicales

y
alterar

sustancialm
ente

está
en

el
C

onsejo.
En

concreto
en

la
cifra

de
10

que
proponía

elP
C

E
y

en
la

cifra
de

15
que

proponía
el

P
S

O
E

los
cuatro

o
seis

puestos
que

respecti
vam

ente
corresponderían

a
E

LA
no

rebasaban
el

40
%

,
m

ientras
que

según
los

datos
de

las
elecciones

los
delegados

de
E

LA
alcanzan

para
la

C
om

unidad
A

utó
nom

a
sobre

el
co

n
junto

de
los

tres
sindicatos

represen
tativos

el
41,09

%
.

Esta
diferencia

de
punto

y
pico

aparentem
ente

insignificante
repre

C
om

entario
alarticulado

U
na

ley
de

((m
ínim

os»
ad
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Lptada
a

la
realidad

laboralde
E

uskadi
senta

una
diferencia

de
casi

un
m

illar
de

delegados
y,

lo
que

en
este

caso
es

m
ás

im
portante,

la
necesidad

de
la

conform
idad

de
E

LA
para

la
válida

aplicación
general

de
un

acuerdo
según

la
norm

ativa
legal

vigente.
S

o
bre

este
particular

volverem
os

en
el

artículo
6.°.

A
rtículos

4.°
y

5
°

D
esignació

n
y

D
uració

n

Son
dos

de
los

artículos
técnicos

secundarios
hasta

el
punto

de
que

el
5,°

no
planteó

tan
siquiera

ninguna
enm

ienda
y

el
4.°

únicam
ente

dio
pie

a
una

discusión
totalm

ente
form

al
en

elfondo
sobre

sielim
inar

o
no

la
p
a
r

te
finaldelm

ism
o

((nom
brados

por
el

Lehendakari».
En

cualquiera
de

las
hipótesis

la
designación

corresponde
por

entero
a

las
respectivas

organiza-
ciones.

A
rtículo

6.°
F

u
n
cio

n
a
m

ie
n
to

Las
partes

6.1
y

6.3
no

precisan
tam

poco
m

ayor
com

entario
ni

acla
ración,

pero
no

ocurre
lo

m
ism

o
con

el
apartado

6.2
que

establece
que

para
que

un
acuerdo

sea
de

aplica
ción

general
hace

falta
por

lo
m

enos
la

conform
idad

del60
%

de
los

m
iem

bros
de

cada
parte

lim
itándose

así
a

aplicar
la

legislación
vigente

(artículo
89

del
E

statuto
de

los
Trabajadores).

S
orprendentem

ente
el

P
S

O
E

,
que

tan
activam

ente
participó

en
la

redac
ción

del
Estatuto

de
los

Trabajadores
consensuando

su
contenido

con
la

U
C

D
en

base
al

acuerdo
U

G
T

-
C

E
O

E
,

pretendía
que

el
Parlam

ento
vasco

m
odificase

esta
m

ayoría
cualifi

cada
sustituyéndola

o
bien

en
unos

casos
por

la
m

ayoría
sim

ple
o

bien
en

otros
casos

por
la

exigencia
de

unani
m

idad.
D

e
esta

gisa
elgrupo

en
cues

tión
caía

en
una

doble
contradicción

legaly
práctica.

Es
im

presentable
e

xi
gir

unanim
idad

en
elC

onsejo
y

suscri
bir

pactos
sociales

donde
ésta

se
ig

nora
olím

picam
ente.

A
rtículo

7.°
E

l
P

leno

Este
artículo

está
directam

ente
re

lacionado
con

las
funciones

establecí-

das
en

el
artículo

2.°
añadiendo

sim
plem

ente
el

carácter
no

p
úb

lico
de

las
sesiones

y
la

posibilidad
de

que
el

pleno
para

el
ejercicio

de
sus

funciones
disponga

de
los

necesarios
servicios

técnicos
y

adm
inistrativos.

E
l

carácter
no

p
úb

lico
de

las
sesio

nes,
salvo

acuerdo
contrario

expreso
es

lógico
porque

el
encuentro

perm
a

nente
de

em
presarios

y
trabajadores

no
debe

estar
condicionado

por
la

presión
de

alcanzar
acuerdos

dentro
de

plazos
determ

inados
y

conocidos.
La

creación
de

espectativas
y

la
posible

utilización
externa

de
éstas

podría
te

ner
efectos

contraproducentes
en

las
tareas

del
C

onsejo.
El

carácter
no

p
ú

blico
de

las
sesiones

es
una

norm
a

g
e

neral
en

este
tipo

de
organism

os.

A
rtículo

8.°
Las

com
isiones

de
trabajo

Es
otro

de
los

artículos
de

procedi
m

iento
que,

por
razones

de
operativi

dad,
lo

que
hacen

es
desglosar

el
tra

bajo
del

C
onsejo

en
las

diferentes
co

m
isiones,

de
m

anera
que

se
pueda

avanzar
en

paralelo
y

llevar
diferen

tes
ritm

os
en

unos
tem

as
que

en
otros.

A
rtículos

9
•0

y
10.0

E
l
p
re

sid
e
n
te

y
e
l

secretario
g
e
n
e
ra

l

E
lhecho

de
que

ninguna
de

las
dos

figuras
tengan

derecho
de

voto
lim

i
tan

notablem
ente

elprotagonism
o

de
am

bas
aunque

en
elaspecto,digam

os
técnico,

tienen
un

papel
a

desarrollar
bastante

significativo.
D

e
todas

form
as

e
independiente

m
ente

de
que

se
puedan

tener
d
istin

tos
puntos

de
vista

sobre
quién

los
nom

bra,
o

el
lehendakari

o
elconsejo,

(hay
razones

para
sustentar

una
u

otra
posición)

es
evidente

que
tanto

el
presidente

com
o

el
secretario

general
del

C
onsejo

tienen
que

desarrollar
sus

tareas
con

la
m

ás
estricta

neutralidad
en

una
actitud

constante
de

buscar
los

puntos
com

unes
de

crear
vías

de
diálogo

y
de

negociación.

R
ég

im
e
n

de
p
e
rso

n
a
l

E
l

personal
adscrito

a
este

C
onsejo

con
funciones

técnicas
y

adm
inistrati

vas,
que

en
una

prim
era

fase
al

m
e

nos
no

tiene
que

ser
precisam

ente
n

u
m

eroso,
será

contratado
tal

y
com

o
establece

este
articulo

por
el

propio
C

onsejo
aunque

som
etido

al
régim

en
aplicable

del
personal

que
presta

sus
servicios

para
la

C
om

unidad
autonó

m
ica.

A
rtículo

12.°
F

inanciacíó
n

En
este

articulo,
últim

o
de

la
ley,

se
establece

únicam
ente

la
fuente

de
fi

nanciación
que

no
es

otra
que

la
de

los
presupuestos

generales.
N

o
obs

tante
se

puede
entender

que
altener

el
C

onsejo
la

com
petencia

de
la

contra
tación

de
personal

podrá
tener

ta
m

bién
la

necesaria
particip~ción

en
la

fijación
de

los
recursos

económ
icos

de
cada

ejercicio
aunque

alfinaldebe
ser

el
P

arlam
ento

quien
establezca

el
m

ontante
de

los
m

ism
os.

D
isposició

n
tra

n
sito

ria
y

D
isp

o
sicio

n
e
s

adicionales

D
e

la
disposición

transitoria
y

las
cuatro

disposiciones
adicionales

ún
i

cam
ente

cabe
destacar,

al
m

argen
de

los
plazos

que
se

establecen
que

tal
y

com
o

señala
el

párrafo
tercero

de
la

disposición
adicional

segunda
para

la
com

posición
del

C
onsejo

se
tendrán

en
cuanto

en
su

m
om

ento
elresultado

de
las

futuras
elecciones

sindicales.

J.
E

LO
R

R
IE

TA

i.vJI~
A

rtículo
11.°

L
A

N
T

Z
E

N
/n

o
vie

m
b

re
81
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la
legislación

de
tipo

prom
o

cional
es

donde
ha

logrado
sus

efectos
m

ás
significati

vos
com

o
tam

bién
es

donde
tiene

antecedentes
m

ás
des

tacados.
S

encillam
ente

co
n

siste
en

tres
im

perativos
que

deben
inspirar

la
práctica

de
la

actividad
gubernam

ental:
1.—

Hay
que

reforzar
la

autonom
ía

colectiva
de

los
antagonistas

laborales
—

tra
bajadores

(colectivo)
y

e
m

presarios
(colectivo)—

en
o
r

den
a

evitar
la

intervención
estatal

en
los

objetos
y

m
a

terias
que

las
partes

entre
sí,

por
naturaleza

propia
de

las
relaciones

laborales,
deben

convenir.
Es

pues
adm

itir
un

principio
de

alejam
iento

e
s

tatal
de

ám
bito

y
m

aterias
propias

a
acordar

entre
las

partes
a

través
de

sus
p
ro

pias
organizaciones

repre
sentativas.

2.—
N

o
basta

el
m

ero
re

conocim
iento

de
la

autono
m

ía
colectiva

para
que

los
trabajadores

y
em

presarios
—

sindicatos
y

patronales—
encuentren

de
form

a
espon

tánea
y

autom
ática

el
equili

brio
negociador

im
prescindi

ble.
La

asim
etría

entre
a

m
bos

antagonistas
es

consus
tancial

al
m

ism
o

sistem
a

de
relaciones

de
producción

en
presencia

basado
en

una
p
e

culiar
concepción

de
la

pro-

piedad
privada

de
los

m
edios

de
producción

(em
pleado

res).
D

ebe
ser

corregida
la

asim
étrica

fuerza
de

los
grupos

sociales.
La

h
e

gem
ónica

posición
em

presa
rialse

debe
a

los
condiciona

m
ientos

de
toda

índole
(económ

icos,
políticos,

so
ciales,

culturales,
etc.),

que
concurren

en
las

form
acio

nes
sociales

capitalistas.

3.—
La

legislación
prom

ó
cional

consiste
en

poner
a

disposición
de

los
sin

d
ica

tos
una

serie
de

posibilida
des

que
tiendan

a
hacer

efectivas
y

reales
—

por
lo

m
enos

en
los

térm
inos

m
íni

m
am

ente
exigibles—

la
lib

e
r

tad
e

igualdad
entre

los
g
ru

pos
sociales.

La
justificación

está
en

que
para

la
clase

tra
bajadora

la
fuente

de
poder

estriba
en

su
realidad

organi
zativa.

La
necesidad

de
crear

las
condiciones

de
potencia

ción
del

sindicalism
o

es
ta

n
to

m
ás

obvia
cuanto

que
la

hegem
onía

de
partida,

com
o

se
ha

indicado,
se

ve
incre

m
entada

por
una

constela
ción

de
vinculaciones

y
zo

nas
de

influencia
que

refuer
zan

y
legitim

an
la

fuerza
y

las
prerrogativas

del
em

presario
y

del
em

presariado.
S

upuesto
este

árgum
ento

la
línea

prom
ocional

de
la

autonom
ía

colectiva
sigue

los
siguientes

ejes:

1.—
Fom

ento
de

los
su

je
tos

colectivos,
p

a
rticu

la
r

m
ente

de
los

sindicatos
creando

las
condiciones

de
ejercicio

de
su

libertad
y

de
su

actuación,
estim

ulando
y

reconociendo
su

capacidad
representativa

y
portanto

fo
m

entando
su

interlocutorie
dad

y
estim

ulando
la

acción
estrictam

ente
sindical

hacia
nuevas

áreas
y

form
as

m
ás

am
plias

que
la

m
ism

a
nego

ciación
colectiva.

2.—
P

rom
oción

de
la

N
e

gociación
C

olectiva:
esta

blecer
eficazm

ente
la

obliga
ción

de
negociar;

am
pliar

la
eficacia

del
convenio

“erga
om

nes”,
afiliados

o
no;

d
e

clarar
la

eficacia
autom

ática
del

convenio
sobre

las
re

la
ciones

de
trabajo.

La
N

ego
ciación

C
olectiva

se
extiende

cuando
los

poderes
públicos

a
propician

y
escasea

cuan
do

la
obstaculizan.

Y
la

p
ro

m
oción

de
la

N
egociación

C
olectiva

va
m

uy
vinculada

a
la

prom
oción

del
sindicalis

m
o.3.—

P
rom

oción
del

d
e
re

cho
de

huelga.
R

econocién
doselo

a
todos

los
sectores

de
asalariados,

viendo
en

el
derecho

de
huelga

un
dere

cho
de

eficacia
polivalente:

estim
ular

el
proceso

de
n

e
gociación

colectiva,
instru

m
ento

de
presión,de

lucha
y

resistencia
de

los
trabajado

res
en

todos
los

terrenos
de

la
vida

social
en

que
se

adopten
decisiones

que
afectan

sus
intereses,

4.—
P

rom
oción

del
d
e
re

cho
sindical

a
obtener

in
form

ació
n.

5.—
P

rom
oción

de
m

e
ca

nism
os

de
arbitraje

volunta
rio

para
la

resolución
de

co
n

flictos,
desacuerdos...

E
stederecho

prom
ocional

que
en

definitiva
desem

boca
en

la
potenciación

buscada
del

sindicalism
o,

en
facilitar

a
las

organizaciones
sindica

les
su

actividad
específica

en
los

centros
de

trabajo,
en

e
s

tablecer
un

com
plejo

de
in

s
trum

entos
tendentes

a
refor

zar
el

espacio
institucional

del
sindicato,

está
sufriendo

un
duro

frenazo
cuando

a
p

e
nas

com
enzaba

a
generali

zarse
a

duras
penas

tanto
en

los
diversos

Estados
euro

peos,
com

o
en

la
CEE

y
sus

instituciones:
el

derecho
del

trabajo
encuentra

con
la

c
ri

sis
dificultades

para
superar-

se
en

un
derecho

sindical.

Pasar
de

la
intervención

le
gislativa

tutelar
a

la
prom

o
cional

significa
un

salto
de

eje
que

con
la

crisis
aún

ha
encontrado

m
ás

dificultades.
En

no
pocos

países
se

ha
in

tentado
forzar

una
involución

(en
los

países
gobernados

por
gobiernos

de
signo

co
n

servador,
sobre

todo)
en

o
r

den
a

negar
al

sindicalism
o

elpoder
operarcom

o
una

o
r

ganización
con

efectiva
ca

pacidad
de

expresión
de

la

voluntad
de

clase.
La

legisla
ción

m
ás

bien
tiende

a
fo

m
entar

órganos
representa

tivos
de

los
trabajadores

de
cada

em
presa

proporcionán
doles

m
edios

de
participa

ción
y

colaboración,
escasos

derechos
de

iñform
ació

n;
com

o
tiende

tam
bién

a
redu

cirse
a

tutelar
algunos

(p
o

cos
tam

bién)
extrem

os
del

trabajador
en

el
contrato

de
trabajo

con
inclinación

a
re

cortarlos
en

aras
a

flexibilizar
el

m
ercado

de
trabajo.

Y
en

(V
iene

de
la

pág.
11)
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cuanto
alsindicalism

o
la

te
n

dencia
de

la
legislació

n
es

m
ás

bien
a

fom
entar

un
s
in

dicalism
o

centralizado,
rígido

y
burocratizado.
En

una
colectividad

m
o

derna
no

es
realista

separar
com

o
alternativas

co
n

tra
puestas

la
autonom

ía
y

la
heteronom

ía
en

las
re

la
cio

nes
laborales,

es
decir,

no
encerrarse

en
eldilem

a:
o

re
laciones

laborales
n

o
rm

a
liza

das
por

los
poderes

p
úb

lico
s

o
relaciones

laborales
re

g
i

das
ún

ica
m

e
n
te

por
co

n
ce

r
tació

n
entre

las
partes

a
n
ta

gonistas.
N

o
es

realista
ni,

evidentem
ente,

responde
a

una
opció

n
a

realizar
por

im
posició

n
o

exigencia
de

los
intereses

de
la

colectividad
asalariada.

Es
un

p
la

n
te

a
m

iento
equivocado.

Lo
c
o

rrecto
es

com
binar

la
in

te
r

venció
n

norm
ativa

p
úb

lica
con

la
concertació

n
entre

las
partes.

La
intervenció

n
p

úb
li

ca
heteró

nom
a

eso
sí

tiene

que
orientarse

fu
n

d
a

m
e

n
ta

l
m

ente
a

m
antener

un
ca

rá
c

ter
prom

ocional
de

la
a
u
to

nom
ía

colectiva,
porque

en
la

m
edida

en
que

ésta
se

produzca
podrá

exigirse
que

la
intervenció

n
p

úb
lica

no
sea

su
stitu

tiva
de

una
a
c

tuació
n

de
las

partes
so

cia
les

im
plicadas

en
la

sre
la

cio
nes

laborales
y

se
abstenga

m
ás

y
m

ás
de

intervenir
en

cam
pos

de
acció

n
tutelar.

Y
en

todo
caso

a
las

clase
tra

bajadora
interesa

que
la

in
tervenció

n
p

úb
lica

pierda
su

carácter
sim

plem
ente

in
te

r
vencionista

para
centrarse

principalm
ente

y
com

o
c
rite

rio
en

una
legislació

n
p

ro
m

o
cional

de
la

autonom
ía

c
o

lectiva
en

el
sentido

e
xp

lica
do

en
las

páginas
anteriores.

La
le

y
co

n
stitu

tiva
del

C
o
n
se

jo
de

R
e
la

cio
n
e
s

Laborales
en

la
C

o
m

u
n
id

a
d

A
u

tó
n

o
m

a

E
sta

ley
tanto

en
su

n
a
tu

raleza
com

o
en

el
contenido

tiene
un

carácter
p

ro
m

o
cio

nalde
la

autonom
ía

colectiva
con

un
lugar

de
prim

icia
en

el
E

stado.
La

co
n

stitu
ció

n
de

un
C

onsejo
de

R
elaciones

L
a

b
o

rales
es

en
sí

m
ism

o
una

p
ro

m
oció

n
de

los
sujetos

im
p
li

cados
en

las
R

elaciones
L
a

borales
y

estim
ula

la
m

utua
relació

n,
reconoce

y
estim

ula
un

crecido
protagonism

o
al

sindicalism
o

y
prom

ueve
la

concentració
n

sindical
sin

violentar
su

propia
realidad.

En
la

parte
expositiva

de
m

otivos
la

ley
configura

el
C

onsejo
com

o
“ó

rgano
de

encuentro
entre

los
in

te
rlo

cutores
sociales,

es
decir,

em
presarios

y
trabajadores,

a
tra

vés
de

sus
o

rg
a

n
iza

cio
nes

representativas”,
.sin

d
i

catos
y

patronales,
Las

relaciones
laborales

son
entendidas

con
una

a
m

plitud
m

ayor
que

la
m

e
ra

m
ente

contractual
referida

a
las

condiciones
de

trabajo:
“E

l
tem

a
de

las
‘relaciones

laborales’
es

m
ás

am
plio

que
el

que
se

deriva
de

una
c
o
n

cepció
n

instrum
ental,

esto
es,

su
concepció

n
com

o
m

e
dio

de
establecer

las
co

n
d
i

ciones
de

trabajo
o

so
lu

cio
nar

los
conflictos

laborales.
P

or
el

contrario,
las

re
la

cio

nes
laborales

tienen
otros

objetivos,
adem

ás,
en

co
n

e
xión

con
los

in
tére

se
s

y
a
sp

i
raciones

de
los

in
te

rlo
cu

to
res

sociales,
distribució

n
de

poder
econó

m
ico

y
social

y
coexistencia

de
factores

d
i

vergentes
en

el
proceso

de
producció

n.
Y

todos
los

c
ita

dos
aspectos

requieren
fo

r
m

as
e

instrum
entos,

adem
ás

de
la

negociació
n

colectiva.
P

or
ello

integran
las

re
la

cio
nes

laborales
las

norm
as

que
establecen

su
rég

im
e

n
ju

ríd
i

co
pero

ta
m

b
ién

las
reglas

de
conducta,

las
actividades

de
las

partes
y

otros
fa

c
to

res”.
A

tal
objeto

el
C

onsejo
de

R
elaciones

Laborales
se

crea
“com

o
ó

rgano
de

d
iá

lo
go,

consulta
y

decisorio
en

los
diversos

aspectos
p
re

ci
sos

para
estructurar

unas
re

laciones
laborales

adaptadas
a

la
realidad

industrial,
social

y
política

de
E

uskadi
a

partir
de

los
acuerdos

e
intereses

de
los

interlocutores
so

cia
les,

centrales
sindicales

y
asociaciones

em
presariales”.

S
e

piensa
en

la
ley

en
un

esquem
a

de
relaciones

la
b
o

rales
“en

el
que

las
e
n
tid

a
des

representativas
de

los
agentes

sociales
tu

vie
ra

n
presencia

y
relevancia”,

ya
que

son
ellos

los
que

“tienen
la

re
sp

o
n

sa
b

ilid
a

d
fu

n
d
a

m
ental

de
configurar

la
e
s

tructura
de

las
relaciones

la
borales

en
E

uskadi”,

En
la

parte
dispositiva

de
la

ley,
el

artículo
segundo,

describe
en

detalle
las

fu
n

ciones
del

C
onsejo

d
e

sp
u

és
de

decir
en

general
que

tiene
com

o
“funció

n
prim

ordial
posibilitar

un
diálogo

p
e

rm
a

nente
entre

las
o

rg
a

n
iza

cio
nes

sindicales
y

asociaciones
em

presariales
que

perm
ite

la~
adopció

n
de

acuerdos
en

m
ateria

de
R

elaciones
L

a
b

o
rales.

A
sim

ism
o

se
co

n
stitu

ye
com

o
ó

rgano
consultivo

en
las

m
aterias

relativas
a

la
política

laboral
y

social
de

la
C

om
unidad

A
utó

nom
a”.

En
los

ocho
puntos

en
los

que
se

particularizan
las

fu
n
cio

nes
del

C
onsejo

en
el

m
ism

o
¿

rtículo
segundo

(ver
eltexto

de
la

ley
en

el
apartado

d
o

cum
ental)

se
evidencia

el
c
a

rácter
claram

ente
p

ro
m

o
cio

nal
de

esta
ley:

reconoce
la

autonom
ía

colectiva,
y

sus
d

isp
o

sicio
n

e
s

fo
m

e
n

ta
n

y
prom

ocionan
los

elem
entos

constitutivos
de

la
m

ism
a.

P
or

eso,
com

o
se

a
se

ve
ra

ba
al

com
ienzo

del
artículo,

esta
intervenció

n
norm

ativa
del

legislativo
vasco

en
el

cam
po

de
las

R
elaciones

L
a

borales,
está

justificada
por

la
naturaleza

que
reviste

la
m

ism
a.

N
o

nos
queda

ahora
espacio

para
exam

inar
su

oportunidad
com

o
ta

m
b

ién
al

principio
habíam

os
p

ro
m

e
tido.

y.
E
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